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Introducción 

La pregunta por la metáfora, por su valor en la configuración 
del lenguaje poético, constituye uno de los ejes en la crítica borgiana 
de la década del '20. Ya Rafael Cansinos Asséns, en comentarios 
sobre Fervor de Buenos Aires e Inquisiciones, señala que dicha 
pregunta "es su preocupación magna, la piedra fundamental que 
busca entre los rosacruces del arte"1. 

En el presente estudio se intenta reconstruir el derrotero de la 
especulación del joven Borges en torno a la figura. La tentativa 
propuesta sigue los lineamientos ya establecidos por otros estudio­
sos que han analizado esta cuestión2. Se ofrece ahora un aporte 
complementario, especialmente en lo que se refiere a: 1) el estudio 
de la raíz filosófica de la pregunta por la metáfora y su vínculo con 
otras especulaciones sobre el tropo en el debate de las vanguardias 
históricas; 2) la consideración de la totalidad de los textos en los 
cuales la problemática se aborda central o tangencialmente. 

Los objetivos del estudio son los siguientes: a) ubicar la espe­
culación borgiana en su contexto de producción; b) resaltar su mag­
nitud mediante los testimonios que la constituyen; c) señalar las 
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variaciones en esta especulación y sus posibles causas; d) identifi­
car sus principios básicos; e) establecer, en las conclusiones, algu­
nas líneas para explicar su relación con la práctica artística del pe­
ríodo y con la reflexión posterior sobre el tropo. 

Orígenes, fundamentos y evolución de la especulación borgiana 
sobre la metáfora 

En la década del '20, las reflexiones de Borges en torno a la 
metáfora se desarrollan de acuerdo con un doble derrotero: siguen 
las orientaciones que se desprenden de sus lecturas filosóficas y al 
mismo tiempo responden a un contexto generalizado de discusio­
nes en torno a la figura. 

El horizonte filosófico que anima la reflexión borgiana se vin­
cula con la consideración de la naturaleza esencialmente metafórica 
del lenguaje. La idea, que se remonta al pensamiento de Vico, Herder 
y Nietzsche, encuentra un punto de apoyo en la lectura del pensa­
dor Fritz Mauthner3, especialmente su Beiträge zu einer Kritik der 
Sprache (1901-1902) y el Wörterbuch der Philosophie (1910)4. 
De este horizonte se desprenden nociones rectoras de la especula­
ción borgiana sobre la metáfora: la idea de la omnipresencia del 
tropo en todos los usos del lenguaje (cotidiano, filosófico, poético)5 

y la consideración del mismo lenguaje como un ordenamiento po­
sible pero restrictivo de la experiencia de lo real6. Se trata, en pala­
bras de José M. Cuesta Abad7, de una concepción intersticial del 
lenguaje, comprendido como entidad que media entre el hombre y 
el mundo. 

A la lectura de Mauthner debe sumarse la del español Ortega y 
Gasset. Ortega presenta una valoración similar del tropo8. Descri­
be el proceso de predicación metafórica en términos de "síntesis" 
de representaciones mentales9. Asimismo, concibe la figura como 
célula del lenguaje artístico10. 
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Estos principios son un lugar común en los manifiestos del 
cubismo, el creacionismo y el futurismo11. Constituyen un marco 
de referencia permanente en la especulación borgiana. En sus en­
sayos, Borges demuestra estar al tanto de las reflexiones de 
Huidobro12. Asimismo, si se comparan los postulados del artículo 
"Ultraísmo", publicado en Nosotros en 1921, con el Manifiesto 
técnico de la literatura futurista de 1912, de Marinetti, es posible 
identificar puntos emparentados. En el primero, Borges enuncia 
dos principios ("Tachadura de las frases medianeras, los nexos, y 
los adjetivos inútiles./.. Síntesis de dos o más imágenes en una, 
que ensancha de ese modo su facultad de sugerencia"13), relaciona­
dos con las siguientes ideas expuestas en el segundo: 

5. Ogni sostantivo debe avere il suo doppio, cioè il sostantivo 
debe essere seguito, senza congiunzione, dal sostantivo a cui è 
legato per analogia. Esempio: uomo-torpediniera, donna-golfo, 
folla-risacca, piazza-imbuto, porta-rubinetto. 

Siccome la velocità aerea ha moltiplicato la nostra 
cognoscenza del mondo, la percezione per analogia diventa sempre 
più naturale per l'uomo. Bisogna dunque sopprimere il come, il 
quale, il così, il símilea. Meglio ancora, bisogna fondere l'oggetto 
coll'immagine che esso evoca [...].14 

Esta referencia del Manifiesto técnico... muestra que las ideas 
de síntesis y de supresión de nexos se presentan como principios 
comunes vinculados al efecto de dinamismo y velocidad que inten­
ta expresarse en la poesía de vanguardias15. 

Por último, conviene destacar que la problemática de la metá­
fora constituye en el campo cultural argentino del '20 un núcleo 
fecundo de discusiones. No sólo en el espacio de las revistas pro­
piamente vanguardistas como Martín Fierro16, Síntesis17 o Inicial18, 
sino también en el de las ya consagradas como Nosotros19. Incluso, 
esta problemática puede rastrearse en el espacio de las manifesta­
ciones de vanguardia que se dan en el interior del país20. 



298 VÍCTOR GUSTAVO ZONANA 

El arraigo de la pregunta por la metáfora en los campos cultu­
rales europeo, hispanoamericano y argentino, permite entender que 
la reflexión borgiana se da como respuesta a las solicitaciones del 
contexto. Desde él se explica además su posterior evolución. En 
efecto, es posible reconocer dos momentos en la trayectoria de las 
teorías del '20: a) el que corresponde a la "prehistoria ultraísta" -
tiempo de colaboración entusiasta con el movimiento en España 
(1919-1921 aproximadamente) -; b) el que corresponde a la pro­
gresiva conformación de una estética propia, que se verifica espe­
cialmente al regresar del periplo europeo y al afincarse definitiva­
mente en la Argentina (1922 hasta el fin de la década)21. 

Las causas de esta evolución son varias y de diversa índole. 
Por una parte, y tal como se desprende de las conversaciones con 
los amigos (Maurice Abramowicz y Jacobo Sureda, por ejemplo) 
registradas en los epistolarios, el temor de que el programa afinca­
do en la metáfora nueva se convierta en retórica. En la medida en 
que este riesgo se vuelve real en la práctica artística, la traición al 
programa (registrada por los mismos compañeros de generación) 
aparece como un instrumento para diferenciarse en el contexto del 
movimiento22. Por otra parte, el impacto de las transformaciones 
del paisaje porteño en el escritor, lo llevan a buscar otros medios de 
expresión poética, pues advierte que la metáfora nueva (en ciertas 
formas predominantes), no es el instrumento más idóneo para ex­
presar la nostalgia del mítico Buenos Aires de su niñez. La re­
evaluación de la metáfora guarda además relación con la idea de 
"pobreza" cada vez más arraigada en su poética. Pobreza no enten­
dida en el sentido de indigencia, sino de austeridad, despojamiento, 
forma clásica23. 

Hacia una definición del corpus borgiano sobre la metáfora 

La reconstrucción de las especulaciones del joven Borges sue­
le realizarse, como es lógico, a partir de los textos explícita y ente-
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ramente consagrados a la figura24. En ellos, Borges aporta defini­
ciones, especulaciones en tomo al origen y a la funcionalidad del 
tropo. Asimismo, arriesga clasificaciones y explicaciones de su 
motivación o lógica compositiva. A pesar de su importancia, el 
análisis de este grupo de textos resulta insuficiente para obtener un 
panorama completo. En efecto, en otro grupo Borges ofrece pers­
pectivas que complementan las consideraciones desarrolladas en el 
conjunto mencionado. 

Conviene, entonces, incorporar al corpus de análisis las clases 
textuales del segundo grupo, en las cuales el joven escritor realiza 
apuntaciones capitales para comprender su posición frente a la fi­
gura, de acuerdo con el valor que las vanguardias históricas le asig­
nan. Entre ellas se encuentran las siguientes: 

a) Manifiestos: tienen por función aclarar el papel de la me­
táfora en el programa estético del ultraísmo o de las nuevas 
vertientes literarias; debido a su fecha de producción presen­
tan una adhesión entusiasta y poco crítica de la figura según 
parámetros asumidos grupalmente; en general valoran la fi­
gura por su poder para presentar una visión nueva de la rea­
lidad, conforme a la estética constructivista del "prisma", vin­
culada a los aportes estéticos de vertientes como el cubismo 
y el creacionismo25. 
b) Notas sobre temas anexos: vinculan la reflexión en torno a 
la metáfora con otras temáticas; por ejemplo, su relación con 
las distintas clases de palabra, los efectos estéticos que se 
logran mediante el uso del tropo, su relación con la escritura 
barroca, etc.26. 
c) Prólogos: analizan la funcionalidad de la figura en la obra 
de autores particulares; se trata de un análisis crítico 
contextualizado, aunque este análisis puede dar lugar, en oca­
siones, a la postulación de principios teóricos27. 
d) Notas críticas sobre movimientos y/o autores: tienen una 
finalidad similar a la del grupo anterior28. 
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e) Textos metapoéticos: en ellos la problemática de la metá­
fora se activa y mide en el mismo acto de escritura29. 

Este repaso pone de manifiesto la centralidad del problema de 
la metáfora en la especulación de Borges. Permite constatar el pro­
gresivo apartamiento de las formulaciones vanguardistas ortodoxas 
en tomo a la figura, tal como ya se ha apuntado. Corresponde ahora 
adentrarse en la concepción borgiana del tropo, tal como ésta se 
ofrece especialmente en la segunda fase de la evolución estética 
del escritor. 

Principios de la especulación borgiana en torno a la metáfora 

La lectura del corpas puede provocar la imagen de una teoría 
borgiana de la metáfora. Dos razones fundamentales desaconsejan 
una tentativa semejante: primeramente, no se puede hablar de una 
"teoría de la metáfora" si por ello entendemos una especulación 
sistemática que se fundamenta en un corpus de doctrina; en segun­
do lugar, el mismo Borges, amigo de las inquisiciones, las acota­
ciones, los apuntes al margen - de índole fragmentaria -, se resis­
tiría a tal forma de organización especulativa, presumiblemente. 

Con todo, una lectura detenida de los textos manifiesta el alto 
grado de coherencia en su reflexión. Asimismo, revela que dicha 
coherencia se verifica en la relación teoría,/ crítica/ expresión poéti­
ca. 

Se exponen ahora los principios básicos de la reflexión del jo­
ven escritor de acuerdo con un orden que no corresponde a su modo 
cronológico de enunciación, pero que intenta resaltar su concatena­
ción lógica. 
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1. La metáfora resulta de una síntesis de imágenes mentales 

Este principio se desprende de las especulaciones filosóficas 
de Ortega y de las formulaciones vanguardistas. Es uno de los po­
cos que Borges conserva de su experiencia vanguardista. La idea 
de síntesis conceptual supone desligar el fenómeno del campo ex­
clusivamente léxico y vincularlo al de las representaciones menta­
les: 

Definamos, pues, la metáfora como una identificación vo­
luntaria de dos o más conceptos distintos, con la finalidad de 
emociones, y estudiemos algunas de sus formas. 

Las distinciones gramaticales entre comparación y tropo, 
distinciones determinadas por el empleo o la ausencia de la pala­
bra como, no deben detenemos.30 

Borges distingue dos planos. El conceptual, en el que se opera 
la síntesis de representaciones, y el gramatical que corresponde a la 
forma léxica de la síntesis en el discurso. Esta distinción se mantie­
ne en el deslinde posterior de los tipos de metáforas. 

2. La síntesis de representaciones mentales resulta de un lazo común 
que no es esencial, sino experiencial, que depende de la cultura 

El vínculo que se establece entre los conceptos no descansa en 
la noción científica de los mismos, sino en sus imágenes cotidia­
nas. Esta concepción circunscribe el problema de la metaforicidad 
al ámbito de la relación entre representaciones y experiencias de 
las cosas. Tal relación deviene necesariamente parcial porque des­
cansa sobre formas de percibir y experimentar el mundo desde la 
propia subjetividad o desde la propia cultura. Y, por ello, sobre 
aspectos no esenciales, ni científicamente predicados de las repre­
sentaciones vinculadas en la enunciación metafórica: 
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La actividad metafórica es, pues, definible como la inquisi­
ción de cualidades comunes a los dos términos de la imagen, cua­
lidades que son de todos conocidas, pero cuya coincidencia en 
dos conceptos lejanos no ha sido vislumbrada hasta el instante de 
hacerse la metáfora. Así, cuando San Juan de la Cruz relata: Y el 
ventalle de cedros aires daba, la semejanza que establece entre 
un abanico y los árboles no está ni en la verdad científica ni en 
trabazones misteriosas y sí en la yuxtaposición de frescura y de 
apacible meneo: aspectos que todos - aisladamente - conocen31 

El carácter cultural de las asociaciones manifiesta que la corre­
lación entre los planos conceptual y lingüístico es estrecha. La po­
sibilidad de la asociación depende de la forma en que culturalmente 
el lenguaje codifica e interpreta la realidad. Para demostrar este 
aspecto, Borges retoma la metáfora nitzscheana de la luna como 
gato y la contrasta implícitamente con las metáforas que se predi­
can de ella en el campo literario argentino. Conviene tener en cuen­
ta el indudable trasfondo del Lunario sentimental (1909). El resul­
tado de este estudio "croslingüístico" lo lleva a concluir: "La 
mecanicidad del idioma es poderosísima; vaya otro ejemplo para 
probarlo. Nietzsche asemeja la luna a un gato (a un individuo ma­
cho, Kater) y a un monje. Esta varonía de sus metáforas, ardua en 
Buenos Aires, es evidente en Alemania: los alemanes dicen el 
luna"32. 

3. La creación de metáforas está relacionada con la pobreza del 
lenguaje 

Cada cultura ofrece mapas diversos del mundo fenoménico. 
Además, y a partir de Mauthner, el lenguaje se concibe como un 
mapa posible, pero pobre y restrictivo, de la realidad. Esta particu­
lar inadecuación entre lenguaje y mundo representable lleva a la 
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creación de metáforas, especialmente en el espacio de la expresión 
artística: 

El lenguaje - gran fijación de la constancia humana en la 
fatal movilidad de las cosas - es la díscola forzosidad de todo 
escritor. Práctico, inliterario, mucho más apto para organizar que 
para conmover, no ha recabado aún su adecuación a la urgencia 
poética y necesita troquelarse en figuras.33 

La idea de "metáfora" como medio para escapar a la indigen­
cia del idioma pone a la figura en el espacio del lujo verbal y la 
relaciona con lo barroco. Por ello, hacia el cierre de la experiencia 
vanguardista Borges necesita manifestar el por qué de su actitud de 
recelo frente al uso del tropo: 

La concepción clásica de la metáfora es quizá la menos im­
posible de cuantas hay: la de considerarla como un adorno. Ha­
blar de adorno es hablar de lujo y el lujo no es tan injustificable 
como pensamos. [...] Yo soy un hombre más o menos enlutado 
que viaja en tramway y elige calles desmanteladas para pasear, 
pero me parece bien que haya coches y automóviles y una calle 
Florida con banderas resplandecientes. Me parece asimismo bien 
que haya metáforas, para festejar los momentos de alguna inten­
sidad de pasión. Cuando la vida nos asombra con inmerecidas 
penas o con inmerecidas venturas, metaforizamos casi 
instintivamente. Queremos no ser menos que el mundo, queremos 
ser tan desmesurados como él.34 

4. Desgaste de la metáfora e incorporación al sistema léxico 

La figura resulta de una necesidad del poeta frente a la esen­
cial indigencia del lenguaje. Pero su creación está condenada al 
desgaste; su modernidad, por lo tanto, es efímera: 
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Las metáforas se vuelven palabras. Yo ignoro si el todavía 
misterioso lenguaje es una convención, pero es de fácil observa­
ción que propende a serlo y que los lugares comunes de ahora son 
el resto insípido de las audacias expresivas de ayer. Admitida ya 
una expresión, su felicidad o inadecuación primordiales no nos 
importan: se han condensado en palabra, es decir, en símbolo de 
curso legal que todos aceptan y cuya inspección es inútil. Leer, 
verbigracia, blanca como la nieve, es ocupación descansada, 
porque la intención elogiosa - la primordial - se sobre (o sub) 
entiende, y no preciso ni figurarme la nieve, que en estas no gla­
ciales repúblicas, tampoco ha sido vista por el escritor que para 
encarecimiento de la blancura, suele invisiblemente decirla. En 
cambio, el posible futuro lugar común blanco como el hastío no 
se ha adensado todavía en palabra: es una impertinencia que me 
distrae, una propuesta conexión de representaciones disímiles que 
debo examinar y que con toda probabilidad no funciona. Por eso 
es más incómoda la equivocación novel que la antigua.35 

Esta forma de concebir la vida de la metáfora explica el giro de 
Borges hacia la recuperación de las metáforas tradicionales río/ 
tiempo, río/ vida, sueño/ ceguera, sueño/ muerte, etc., operada en 
sus reflexiones críticas posteriores y en su poesía. Las conexiones 
tradicionales ya se han incorporado al sistema de la cultura, del 
lenguaje. Si son bien aprovechadas, suscitan directamente una 
emoción poética, sin necesidad de elucubraciones hermenéuticas 
preliminares que dificulten su aprehensión estética. Asimismo, su­
man las connotaciones que se han ido dando en el curso de su cir­
culación tradicional36. 

5. Valor de la metáfora 

Por estar condenada al desgaste y ser un recurso inevitable del 
poeta, la metáfora ya no vale por ser inédita o nueva. Su peso poé-
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tico se mide según otros parámetros. Entre ellos, la capacidad de la 
figura para expresar efectivamente una emoción: 

Suele solicitarse de los poetas que hablen privativamente en 
metáforas y se afirma que la metáfora es el hecho poético, por 
excelencia. Sin embargo, la poesía popular no ejerce metáforas. 
[...] El hecho puede tal vez resolverse así. Las cosas (pienso) no 
son intrínsecamente poéticas; para ascenderlas a poesía, es preci­
so que las vinculemos a nuestro vivir, que nos acostumbremos a 
pensarlas con devoción. Las estrellas son poéticas, porque gene­
raciones de ojos humanos han ido poniendo tiempo en su eterni­
dad y ser en su estar....37 

En esta referencia se manifiesta el conocimiento del debate 
vanguardista en torno al tropo. Borges se pronuncia explícitamente 
contra la idea de la metáfora como célula del lenguaje literario. 
Asimismo, se pronuncia en contra de cierta impersonalidad busca­
da en el arte vanguardista. Se trata de un giro que condice con su 
afirmación de que, toda literatura es, al fin, autobiográfica38 

La efectividad de la metáfora está vinculada con su contexto 
de enunciación. Este principio implica una caracterización prag­
mática del tropo. La metáfora efectiva debe arraigarse en la expe­
riencia del sujeto que la enuncia. Para ilustrar este aspecto, Borges 
analiza los efectos de una expresión metafórica tradicional: 

[...] Séanos ilustración esta metáfora desglosada; El incen­
dio, con feroces mandíbulas, devora el campo. Esta locución ¿es 
condenable o es lícita? Yo afirmo que ello depende solamente de 
quién la forjó, y no es paradoja. Supongamos que en una café de 
la calle Corrientes o de la Avenida, un literato me la propone 
como suya. Yo pensaré: Ahora es vulgarísima tarea la de hacer 
metáforas; substituir tragar por quemar, no es un canje muy pro­
vechoso; lo de mandíbulas tal vez asombre a alguien, pero es una 
debilidad del poeta, un dejarse llevar por la locución fuego devo-
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rador, un automatismo; total, cero...Supongamos ahora que me 
la presentan como originaria de un poeta chino o siamés. Yo pen­
saré: Todo se les vuelve dragón a los chinos y me representaré un 
incendio claro como una fiesta y serpeando, y me gustará [...] 
Supongamos que me revelan que el padre de esa figuración es 
Esquilo y que estuvo en lengua de Prometeo (y así es la verdad) y 
que el arrestado titán, amarrado a un precipicio de rocas por la 
Fuerza y por la Violencia, ministros duros, se la dijo al Océano, 
caballero anciano que vino a visitar su calamidad en coche con 
alas. Entonces me parecerá bien y aún perfecta, dado el extrava­
gante carácter de los interlocutores y la lejanía (ya poética) de su 
origen. [...]39 

Las diferencias de contexto implican diferencias de efecto: las 
asociaciones experienciales que cada contexto induce, son diferen­
tes. La explicación procede mediante la reconstrucción del proceso 
inferencial. En el contexto original, las asociaciones experienciales 
convocan un conjunto múltiple de implicaciones. Sólo aquí tales 
asociaciones son genuinas porque aparecen efectivamente vincula­
das al vivir del poeta que expresa la imagen. En la cita, Borges se 
refiere a un pasaje del Prometeo encadenado, (primer episodio, v. 
360-370). Allí se relata el abatimiento de Tifón y a la erupción del 
Etna en el 479-478 a. C. Una erupción ya acontecida en el mundo 
real, pero profética en el mundo ficcional de la tragedia de Esquilo. 
Este contexto, titánico y profético, envuelve la metáfora en esa at­
mósfera de realidad poética. En el espacio de la tragedia, las aso­
ciaciones de la imagen prolongan el proceso inferencial. Abren un 
espectro amplio de implicaciones por estar fundadas en el sentir de 
un mundo mítico. Por ello, la metáfora vale40. Por el contrario, enun­
ciada en el contexto de la calle Corrientes, hacia las primeras déca­
das del siglo XX, la misma metáfora pierde todo su poder 
connotativo41. 

Por otra parte, la aplicación mecánica de metáforas innovadoras 
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constituye un verdadero riesgo y puede provocar la creación de 
imágenes ridiculas: 

Chilcas es una reducción al absurdo de Agua del tiempo [de 
Fernán Silva Valdés], es un surtido de parodias de buena fe. De­
nunciaré alguna.// Su poema "El mate" ser dicen que es poema. 
"El mate" nos propone esta sigilosa definición: El mate es el 
cisne de la Pampa. Una vez planteada esta definición hay que 
definirla, tarea de que se encargan acto continuo estas dos hipóte­
sis: Como él, solo canta cuando se muere; como él nos ofrece el 
adorno de una puntilla blanca alrededor de su pico. Yo creo que 
sí. [...] Pero es a propósito del mate que Juan Carlos Welker ha 
cebado la mejor metáfora de las suyas. No precisa ningún co­
mentario irónico y dice así: El mate fue el tintero y la bombilla la 
lapicera, con que se escribió nuestra historia42. 

6. Clasificación 

Un último aspecto se refiere al distingo de tipos de síntesis 
metafóricas. Esta clasificación no es irrelevante, ya que implica 
además una jerarquización y al mismo tiempo revela las preferen­
cias del poeta. Asimismo, permite identificar cierto tipo de enun­
ciados metafóricos especialmente utilizados en Fervor de Buenos 
Aires. 

En su "Examen de metáforas"' Borges establece la siguiente 
clasificación43: 

a) Síntesis que hacen concreto lo abstracto Mas nos llevan 
los rigores/ como el pampero a la arena (Martín Fierro). 
b) Síntesis que traducen una realidad material en otra espiri­
tual: Y palomas violetas salen como recuerdos/ De las vie­
jas paredes arrugadas y oscuras (Heixera y Reissig. "Cla­
roscuro"). 
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c) Síntesis que descansan en una coincidencia formal entre 
los conceptos vinculados: Los pájaros remando con las alas 
(Virgilio). 
d) Síntesis que amalgaman lo auditivo con lo visual: El hori­
zonte se ha tendido/ como un grito a lo largo de la tarde 
(Norah Lange). 
e) Traducción de experiencias temporales en espaciales: 
Cuando su cabellera está dispuesta en tres oscuras trenzas, 
me parece mirar tres noches juntas (Las 1001 Noches). 
f) Síntesis que desatan el espacio sobre el tiempo: El puente 
como un pájaro vuela sobre el río (Holderlin). 
g) Síntesis que rebajan una realidad mediante la negación: El 
hombre es nadería consciente de sí misma (Julius Bahnsen). 
h) Síntesis que dan entidad a una negación: ...eran tantos 
ausentes en el café que a faltar una persona más, ya no 
cabe... (Macedonio Fernández). 
i) Multiplicación del uno en múltiple para engrandecerlo: Me 
arremetió el tropel de un borracho bostezador de bodegas 
(Diego de Torres Villarroel). 

La clasificación se efectúa desde parámetros cognitivos que 
atienden a las síntesis conceptuales posibles, y no a la forma gra­
matical de la predicación. Entre estas clases, las que evalúa como 
más efectivas e interesantes son las a), b), e) y f). Esta evaluación 
obedece a su poder de sugerencia y al hecho de no fundarse en una 
semejanza evidente. La clase b), que corresponde a la transposi­
ción de realidades materiales en espirituales, presenta para Borges 
un interés particular. Mediante ella, expresa en sus libros poéticos 
iniciales esa dimensión trascendente de ciertos espacios de Buenos 
Aires44. 
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Conclusiones 

En el presente trabajo se ha intentado mostrar que la concep­
ción de la metáfora del joven Borges parten de un background filo­
sófico y estético vigente en su contexto de producción. El señala­
miento no supone menoscabar la originalidad de la reflexión 
borgiana. Por el contrario, muestra su capacidad para formular una 
poética propia. Su caracterización del tropo se diseña así sobre el 
entramado de ideas que constituyen un lugar común en el campo 
cultural de la década del '20. 

Por otra parte, la multiplicidad de referencias en textos de di­
versa índole pone en evidencia que el problema de la metaforicidad 
constituye un eje de su reflexión crítica. Esta reflexión se aparta de 
los postulados vanguardistas una vez que el poeta abandona las 
filas del ultraísmo español, por distintas causas (maduración per­
sonal, reconocimiento de los riesgos de que la nueva sensibilidad 
se transforme en nueva retórica, ajuste de los medios expresivos a 
sus propios intereses como escritor). Los principios formulados por 
Borges no conforman una teoría. Sin embargo, entre ellos existe 
una concatenación lógica coherente. 

Anteriormente se ha afirmado que existe además una coheren­
cia entre reflexión teórica y práctica artística. Este señalamiento 
tiene por objetivo rever observaciones críticas como las de Rafael 
Olea Franco, para quien una de las "características centrales" de la 
poesía de Borges es "su carencia casi absoluta de metáforas"45. La 
observación resulta demasiado absolutista, y no se verifica ni en el 
decurso poético general del escritor, ni en el de sus primeros libros. 
Más que una ausencia de metáforas, puede observarse una prefe­
rencia por cierta clase de ellas, según el deslinde que el mismo 
Borges efectúa en "Examen...". En lo que se refiere concretamente 
a Fervor de Buenos Aires, la presencia recurrente de metáforas 
que traducen una realidad material en términos de fenómeno espi­
ritual (tipo b) y de animizaciones (tipo f), guarda una estrecha rela­
ción con los objetivos del poeta. En efecto, en el prólogo "A quien 
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leyere", Borges confiesa: "Semejante a los latinos, que al atravesar 
un soto murmuraban Numen Inest - Aquí se oculta la divinidad -, 
habla mi verso para declarar el asombro de las calles endiosadas 
por la esperanza o el recuerdo"46. En todas sus visiones, Borges 
intentará resaltar esta dimensión de espiritualidad que emana de 
las calles porteñas. La traslación de lo fenoménico a lo psicológico 
le permite al poeta flanêur manifestar el proceso de interiorización 
de esos espacios ciudadanos orilleros, de esa ciudad esencial, ame­
nazados por el empuje renovador. Así, en el poema "Las calles", 
que abre la colección, mediante una síntesis metafórica material/ 
espiritual, manifiesta con orgullo: "Las calles de Buenos Aires/ son 
ya la entraña de mi alma"47. Y en "Vanilocuencia", verdadera ars 
poética, valiéndose del mismo recurso, afirma: "La ciudad está en 
mí como un poema/ que aún no he logrado detener en palabras"48. 

Con posterioridad a la década del '20, la reflexión sobre la 
metáfora sigue básicamente los caminos definidos en el segundo 
momento de la década. Se asienta sobre el ideal artístico de 
despojamiento, rigor y forma clásica, que se instituye como princi­
pio rector de su pensamiento estético. Un ideal que sustenta el re­
greso a las metáforas de todos los tiempos, dignas de ser recreadas, 
oros permanentes del arte, esa Itaca/ De verde eternidad, no de 
prodigios. 
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Milano, Amoldo Mondadori Editore, 1977, p. 78. 

15 Para la recepción del futurismo en Argentina ver May Lorenzo Alcalá. 
Vanguardia argentina y modernismo brasileño. Años 20. Buenos Aires, 
Grupo Editor Latinoamericano, 1994, p. 50 y ss. 

16 Ver, por ejemplo, las siguientes notas de Eduardo González Lanuza: "Física 
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